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			Dedicado a la magia del amor…

		

		
			—¿Cree usted en la magia?

			—¿Se refiere a la magia negra china?

			—Sí.

			—La magia existe.

			—¿Lo dice usted en serio? Y también cree en los espíritus y en los fantasmas, claro.

			—Sí, señor. Y en la brujería.

			—Y me imagino que usted piensa que yo también creo en esas cosas, ¿verdad?

			—Verdad.

			—¿Por qué?

			—Porque existe.

			—¿Cómo puede demostrármelo, señor Chan?

			—¿Cómo?

			—Sí, ¿cómo? Convénzame usted.

			Las manos del señor Chan se llenaron de pequeños zarcillos azules de magia, que pasaban de una mano a otra y entre sus dedos con facilidad.

			—¿Ha visto? No ha sido nada. Pero siempre empieza de esta forma, por muy poquito…

			Extracto de la película Golpe en la pequeña China, dirigida por John Carpenter.

			Prefacio

			Merlín observaba con tristeza cómo las tropas combinadas de los cristianos destrozaban con extraordinario esfuerzo cada casa y construcción de su querida isla Avalon. El fuego se había apoderado por completo de todos los edificios. Los defensores yacían muertos sobre la tierra húmeda que los vio nacer y las grandes reinas ya empezaban a ser solo el recuerdo de una época pasada.

			Igraine permanecía abrazada a su señor y esposo, Merlín, contemplando con horror la furia desatada por los devotos en su pueblo. Nada escapaba al fervor religioso de aquellos hombres, cuya educación, tan solo un siglo antes, dependía de los consejos y quehaceres de los hijos e hijas de Avalon. Todo aquello estaba siendo consumido por las llamas de la barbarie.

			—Mi señor, todo está perdido. Nuestras hijas, muertas o desaparecidas, aquellas que no quisieron convertirse a la religión del hombre sacrificado —dijo Igraine, sumida en una profunda tristeza.

			—Tantos siglos de esfuerzo para vivir en armonía con la madre naturaleza, con los dioses antiguos y el conocimiento; el respeto por todos los seres vivos conocidos. Ahora únicamente somos el pasto de una llama del odio, el rencor y la ignorancia. —Merlín había perdido la batalla de la sabiduría. Con cada nuevo año, los reyes de las islas británicas se convertían al cristianismo con un fervor y odio desconocido hasta la fecha, llegando su cima al siglo VII. Hartos de las leyendas que rodeaban a Avalon y de la influencia que tenía en todos los reinos de las islas, se unieron para poner fin a la religión «maldita» del rey y señor de Avalon.

			—Nada volverá a ser lo mismo, mi amado. El mundo camina de la mano de un Dios que castiga a los primogénitos por algo que han cometido los padres. Ya no tenemos razón de ser. —Las lágrimas de la reina y señora se derramaban a medida que el humo consumía todo el territorio de la isla.

			—¡Aún nos queda poder para un último sortilegio! Únete a mí, mi señora, y démosle a la vida en este mundo una última oportunidad —gritó con fuerza Merlín para que Igraine pudiera escucharlo por encima del estruendo de aquella batalla que se perdía.

			La magia se acumulaba con un resplandor cegador en los cayados de ambos magos; el calor y fulgor crecía crepitando en chispas de múltiples colores al reclamo del señor de Avalon. Con gran esfuerzo, la regia pareja enviaron a la tierra que los vio nacer todo el resto de poder mágico que poseían, envolviendo la isla en un precioso resplandor rojo.

			—Se terminó, ya no tengo ni una gota de poder, mi señor y amado Merlín. No sé qué has hecho, pero espero que sirva para poder ayudarlos en los siglos venideros. —Igraine se apoyó en su marido, pues carecía de la fuerza necesaria para permanecer de pie. 

			—Nuestro poder, todo el conocimiento de Avalon y nuestro linaje y legado permanecerán dormidos hasta que una de nuestras descendientes encuentre la llave —dijo Merlín, solemne. 

			—¿Qué llave? Aquí y ahora desaparecemos sin dejar nada más que humo y ruinas. Todo está perdido… —La hermosa reina, abrazada a su esposo, desaparecía poco a poco.

			—La llave más poderosa del mundo, mi vida, aquella que dará el poder dormido a una de nuestras hijas, sea el siglo que sea, y abrirá la esperanza a un mundo mejor. La llave del amor…

			Ambos, abrazos en silencio, desaparecieron, consumidos por la furia de los elementos y la ignorancia.

			Introducción

			La puerta del piso estalló en añicos de madera, creando un estruendo ensordecedor. De entre la nube de polvo apareció Martín con un aerosol en la mano y con la cara tapada para que la humareda de escombros no le afectara. Sin demora y con suma valentía, golpeó en la cabeza a uno de los dos matones con un florero de porcelana china de facturación barata. Aprovechando el desconcierto, la mesa pequeña de café se movió misteriosamente para hacer caer al sorprendido y atacado secuaz, quien fue de inmediato rociado con aerosol de pimienta en los ojos, profiriendo alaridos de dolor y angustia. El compañero no dudó y de un golpe certero mandó contra la pared al pobre Martín, ya magullado del envite anterior y perdiendo la poca fe que tenía en que aquello pudiese salir bien...

			Nimue y Martín

			El día amaneció como suele hacerlo cualquier mañana veraniega: caluroso y con una humedad terrible pero entendible, debido al típico clima mediterráneo de Barcelona. Martín caminó con decisión por las estrechas vías que se habían creado a lo largo de los años por el ir y venir de familiares que visitaban a sus seres queridos ya perdidos. El joven muchacho se había acostumbrado a ir solo, dejando a su querida abuela al cargo de las tareas de casa. 

			Llegó a su destino. Depositó allí, para su madre, el ramo de flores redondo (claveles y rosas de un tenue color rojo, las preferidas de ella) y, para su padre, un pequeño habano de fuerte olor.

			—Sé que hace semanas que no vengo a veros, pero he estado ocupado con la matrícula de la universidad y los pormenores que me han causado. Traigo lo que siempre os gustó. Mamá, la Hortensia sigue preparando las flores como tú le enseñaste. Papá, el Matías me reserva su mejor habano de importación en cuanto aparezco por su tabacalera, con la petición de darte saludos y el cansino mensaje de que pronto se unirá a vosotros.

			Tras estas breves palabras, cerró los ojos y, con las manos unidas a modo de ruego, recitó una serie de palabras que solamente él sabía; una especie de canción familiar que se inventó de pequeño y que solía cantar cuando visitaba la tumba de sus padres. Una vez terminado aquel ritual personalizado, limpió los nichos de malas hierbas y suciedad acumulada por el devenir del tiempo y la acción del viento. Como de costumbre, no regresaba al coche hasta que no quedar satisfecho.

			Contento, volvía sobre sus pasos con la sensación de cumplir, aunque fuese de aquella manera tan sencilla, con lo que él creía correcto. Hacía siete años que sus padres habían muerto en un estúpido accidente automovilístico, cuando regresaban de una cena de aniversario y se cruzó un coche conducido por un borracho que superaba la tasa de alcohol en sangre. Nada nuevo en un mundo acostumbrado a este tipo de cosas. Ni tan siquiera quedó el consuelo de que el tipo en cuestión asumiera su parte de culpa y tuvieron que ir a juicio durante un par de años. Por suerte, ganó y eso le proporcionó a él y a su abuela vivir con dignidad; además, permitió que Martín estudiara la carrera que siempre le había gustado, Historia, en la universidad que deseaba.

			—¿Ya has terminado de rezar y de entregarles las cosas? Te recuerdo que tus padres están bien. Eran buenas personas y se merecen el descanso. 

			—Eddy, eres de lo más cansino e inoportuno que hay. Menudo amigo tengo contigo —dijo Martín, sonriente, tras comprobar que no estaba solo en el interior del coche.

			—Deberías de pensar en cambiar esta tartana de mierda por algo más, no sé, apropiado a tu edad y condición.

			—¡Oye! ¿A qué te refieres con condición? Sabes que era el segundo coche de mis padres. Y sí, es viejo, pero no por ello lo voy a abandonar en cualquier chatarrero. Ha pasado la ITV y está como un roble de motor y demás, no lo pienso cambiar.

			—Aparecer en la universidad de nuevas con un Citroën Tiburón del año de Matusalén y siendo un soltero bien parecido y sin problemas económicos… me parece perder puntos de victoria.

			—Tú estás tonto y eres más falso que un billete de quince euros. Si no me falla la memoria, tus padres tenían uno parecido.

			—Pues sí que te falla la memoria: era mis abuelos, y te refieres a un coche de finales de los sesenta y comienzos de los setenta. Chico, espabila o no conseguirás nada en la vida. Eres un tipo con desparpajo cuando la situación lo requiere, pero a veces pecas de tranquilo.

			—Si llego a saber que me acompañarías para recriminar mi gusto por los clásicos, te dejaba de una patada en el lugar de donde viniste.

			—Eres todo amor, cielo. —Y rieron sin más, como viejos amigos que eran.

			***

			El hostal María de las Mercedes, situado en pleno centro de Barcelona, hedía a humedad y moho. Para Nimue era un suplicio sentirse vigilada por su dueña, María, quien le había cogido manía sin saber muy bien el motivo.

			—La chica nueva, la extranjera, será la encargada de limpiar los servicios los días pares: martes, jueves y sábado. La escalera la limpiará los impares: lunes, miércoles y viernes.

			—¿Y por qué la pobre debe hacerse cargo de limpiar eso en todos esos días? Somos muchos los que vivimos aquí, a mí no me importa limpiar un día o dos, total, estoy jubilado.

			—Marcial, es el acuerdo al que he llegado con ella. Es de esas niñas tontas que van a estudiar a otro país sin un duro y luego suponen una carga para el Estado. Si quiere ir a nuestra universidad y dormir, sin tener ella un sueldo fijo y yo sin garantías de que pueda cobrar su habitación, deberá pagar con trabajo. Me lo cobraré por adelantado y, si puede pagarme más tarde, eso que me llevo por delante.

			Nimue permaneció callada mientras la señora María la dejaba como si fuera una vagabunda que no tenía donde ir. Era cierto que había viajado desde su Escocia natal hasta el Mediterráneo para seguir con sus estudios. Adoraba la Historia en todas sus ramas. Y los idiomas se le daban de miedo. Era políglota consumada: a parte de su inglés nativo, tenía soltura con el alemán y el italiano, chapurreaba el francés y veneraba el español. El recuerdo del orfanato seguía sumido en la niebla de su memoria; recordó que allí siempre fue tratada con dulzura y estima, donde le solían decir que era alguien muy especial, que debía viajar por el mundo y activar su interior, que mejor cuantos más idiomas hablase y comprendiese, pues su destino era luminoso. Al cumplir los dieciocho, el primer día de cada mes ingresaban en un número de cuenta —que le facilitaron con carta sin remitente— una cantidad de euros que le permitía pagar los estudios y viajes, amén de que siempre tuvo facilidades para desplazamientos en temas de pasaportes, documentación y cualquier requerimiento legal. No se preocupó nunca por estos menesteres y sí en encontrar trabajo para suplir las carencias que dicha paga no podía ofrecer.

			Desde muy joven había viajado por media Europa pagándose los gastos superfluos con diferentes trabajos aquí y allí. Nunca tuvo problemas, más allá de alguna discusión con el intransigente de turno, pero nada serio que la marcara. Sin embargo, aquella mujer de mal genio y mirada furibunda estaba empezando a sacarla de quicio.

			—¿Me has oído, pelirroja de pote? 

			—Perfectamente, señora María, pero soy pelirroja de nacimiento, y no tema: en cuanto tenga un trabajo firme, le pagaré lo acordado sin demora —le soltó sin temor la joven escocesa.

			—Ya, ya, todas decís lo mismo y luego si te he visto, ni me acuerdo. Y ahí está la tonta de la María, tan buena que se deja engañar por esas caras angelicales y ayuda pidiendo muy poco a cambio. En fin, aquí tienes la llave. Tu habitación está en la segunda planta, junto al Marcial, pues veo que le has caído bien.

			Nimue sonrió al simpático anciano, quien le guiñó el ojo a modo de respuesta y con claro gesto de que no hiciera demasiado caso a aquella mujer egoísta e interesada.

			La joven, a paso cansado, subió las escaleras cargada con las maletas. Hacía horas que había llegado al aeropuerto de Barcelona y, con el poco dinero que le quedaba, pagó el taxi que la había llevado a la puerta del hostal donde se encontraba. Estaba deseando tumbarse en la cama y descansar un poco. El vuelo no resultaba demasiado largo, apenas dos horas, pero siempre se ponía nerviosa cuando cambiaba de ciudad y, sobre todo, de país. 

			Llegó a la puerta de su habitación y la abrió con la llave que la señora María le había dado. Sonrió, pues esto nada tenía que ver con esos lujosos hoteles que usan llaves magnéticas de tarjetas privadas. Debido a su situación personal, huérfana, sin padres ni familiares que pudieran apoyarla económicamente en sus necesidades, le había tocado siempre buscarse la vida —a pesar del minúsculo ingreso de cada mes— cuando el orfanato dejó de hacerse cargo de ella. Inquieta como era, encontró en los libros la excusa perfecta para perderse y evadirse de una realidad ingrata y poco simpática con ella —aunque su oculto benefactor la ayudara con los pagos de los estudios y viajes—.

			La Historia formó parte de su ser, ya que solía pasar muchas horas en las bibliotecas de las ciudades donde trabajaba. Pero ahora era distinto, pues tenía algo que crecía en su interior y sobre lo que había leído en multitud de ocasiones, un sentimiento que ni las profesoras ni las amigas del orfanato le había explicado jamás… ¿Qué era el amor? Miró al techo, lleno de manchas de humedad, y sonrió de nuevo. ¿Qué podía hacer si no? Al día siguiente iría a la universidad donde se había matriculado para inspeccionarla y hacerle fotos para el recuerdo. Decidió que pasaría un tiempo en esta ciudad para cambiar alguna cosa, pues tenía veintiún años y no podía decirse que fuera una mujer avezada en temas de afecto y relaciones.

			La habitación era muy cutre: una cama de madera que vio tiempos mejores, acompañada de un colchón con los muelles saliéndose de las vestiduras y una cómoda agrietada de colores oscurecidos por acción de los rayos del sol, todo ello rematado por un armario clásico de dos puertas donde tendría que poner toda su ropa, aunque, para su suerte, era poca. Una cosa sí resultaba cierta: el blanco de las paredes ayudaba a mantener la habitación bien iluminada, soleada, gracias a una ventana que daba a la calle; una calle muy concurrida y con gran vida comercial. Los sonidos del día invadían la habitación con naturalidad y, por una vez en mucho tiempo, se sintió feliz.

			***

			—¿Y dices que lo encontraron así, tal y como indica el informe de nuestros agentes?

			—Así es, señor comisario. Nada hace pensar que hayan cambiado su modus operandi. El chico en cuestión no recuerda nada de nada.

			—¿Qué dice el informe médico? Imagino que, con las presiones que estamos recibiendo de Londres y París, estará hecho.

			—Sí, señor. Aquí lo tiene. Le he hecho un dosier con todos los casos que la Interpol tiene de estos secuestros.

			—Detective Thor Faez, ¿es consciente de la gravedad del asunto? Si atendemos a las pruebas previas a este joven, con él ya van ocho los secuestrados. 

			El detective Faez era conocido entre sus compañeros por su torpeza, pero no era en absoluto idiota; junto al comisario Trinidad Pómez formaban uno de los grupos policiales más eficientes del país.

			—Señor comisario, ya son nueve los jóvenes secuestrados, a los cuales no se les reclama pago alguno por su liberación, les hacen algún tipo de extracción y los devuelven sin más. Para ello, les administran la droga del violador, burundanga, y no sospechan nada hasta que caen en redondo. En este caso concreto, el joven cuenta lo mismo que los otros ocho: no recuerda nada de nada, ni si eran bastantes hombres o solo chicas con ganas de jaleo. Las pruebas médicas coinciden en que ninguno sufrió abuso físico. El único denominador común entre ellos es que son jóvenes, tienen el cabello pelirrojo y presentan cierta cantidad de pinchazos en las venas de los brazos.

			—¿Y qué dice Londres al respecto?

			—Pues que, con esto del Brexit, nos dejan a nosotros la resolución del caso. Ya nos han enviado todo lo que tienen vía fax. 

			—¡Me cago en mi madre y en la madre que parió a más de uno! ¿Y qué dice la alcaldesa? No se habrá comido este marrón sin quejarse, ¿no?

			—Su excelentísima señora ha declinado hacer cualquier comentario al respecto. Tiene plena fe en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

			—Vamos, en resumen: volvemos a estar solos.

			—Eso parece, señor comisario. Le he dejado una copia de todo esto en la mesa de su despacho por si quiere leer qué dicen Londres y París al respecto y las últimas declaraciones de la alcaldesa a la prensa.

			El comisario Trinidad saludó reglamentariamente a su subordinado y se marchó con viento fresco a su despacho. Al entrar al mismo, vio lo que el detective Faez le había comentado: sobre la mesa estaba una considerable pila de dosieres de color verde escritos en inglés y francés respectivamente. Bufó, volvió a cagarse en su familia y se sentó en la única silla que había en el despacho. No tenía ni la menor idea de inglés, pero sí hablaba con soltura el francés, regalo de una educación antigua y ya olvidada de los años setenta. Decir que le quedaba poco para jubilarse sería mentir, puesto que el Gobierno había alargado dos años más la edad de jubilación y, por consiguiente, al pobre le restaba un tiempo más de servicio.

			El primer dosier estaba lleno de manchas de café y marcas de vasos sin limpiar. Se congratuló al comprobar que no solo los mediterráneos eran descuidados. Lo abrió y, para su fortuna, estaba en español. En él hablaban de la posibilidad de que estuvieran ante una organización extraña que buscaba algo concreto en los cuerpos de aquellos jóvenes secuestrados. Las pesquisas y los informes que habían continuado a raíz de los secuestros no aportaban luz alguna a la situación y, como los jóvenes aparecían sin mayores males, la cosa no iba más allá. Pero París estaba intranquila: la madre Francia creía que esto era el paso previo para algo más oscuro y tenebroso; algo digno de estudiar y averiguar para enmendarlo. Ahora tenían el problema allí mismo, en su ciudad, y sin el respaldo de nadie importante. Esa era la conclusión que estaba sacando el comisario Trinidad.

			***

			Martín se despertó con los primeros rayos de sol que invadieron su habitación. No quería mirar el reloj y remoloneaba entre las cálidas sábanas de su cama. Ya quedaba poco para el inicio de las clases y, sin lugar a dudas, suponía una excusa perfecta para no levantarse y continuar zanganeando.

			—Cielo, ¿no tenías que ir a la universidad para comprobar no sé qué de la matrícula y conocer el campus? —La abuela Lourdes decidió que ya estaba bien con la pereza matutina y, desayuno en mano, quiso remediar el asunto.

			—Abuela, por favor, déjame un rato más en la cama. Ya tendré tiempo para ir. Las clases empiezan la semana que viene, no hay prisa por conocer el lugar, ni a las personas, ni a los profesores…

			—Vamos, vamos. ¿No querrás que tus padres, desde el cielo, se sientan afligidos por tener a un hijo gandul y dormilón? Si quieres, te acompaño a la universidad.

			—¡Ni por todo el oro del mundo! ¿En qué estabas pensando? No puedo aparecer con mi abuela de la mano a las primeras de cambio. Pensarán que soy un crío, que necesito la ayuda de mis mayores para hacer las cosas. ¡Qué vergüenza! 

			—No te ponías así cuando te acompañaba al colegio. ¿Lo recuerdas? Me decías: «Abuela, los dos momentos de día que más me gustan son cuando me llevas al cole y cuando me vienes a buscar». —Lourdes conocía muy bien a su nieto; los últimos siete años los habían unido mucho. La anciana mujer perdió a un hijo y a una nuera el fatídico día del accidente, pero recuperó a su nieto, quien se había convertido en su tesoro más preciado.

			—De acuerdo, lo has conseguido. Me levanto ya, ¿lo ves? Me estoy poniendo los tejanos y la camiseta. Me coloco los calcetines y el calzado. Ya no temas nada, llegaré a tiempo de ver lo que quería. ¿Contenta? —Martín parecía enfadado, pero nada más lejos de la realidad: su abuela era lo único que le quedaba en la vida y adoraba a aquella anciana de sonrisa fácil y amabilidad hasta el desespero. No, no estaba enfadado. Entre pieza de ropa y calcetines, sonreía disimuladamente ante lo infantil de la situación, pero con ella siempre era igual.

			—Míralo desde mi perspectiva, querido: yo no duraré eternamente y ya tienes edad de encontrar a tu media naranja. Antes de que me fuera, me gustaría que estuvieras con novia seria e intenciones de casaros. Recuerdo cuando tu abuelo…

			—¡Abuela, por Dios! ¿Otra vez esa historia de la pedida de mano del abuelo borracho a la sombra de tu ventana? La has contado miles de veces. —El joven salió corriendo en dirección al cuarto de baño para acicalarse y poner punto final a la conversación de cada mañana.

			—No te olvides de desayunar algo antes de marcharte, no quiero que con este calor te dé un desmayo por no tener nada en el estómago. 

			—Una lipotimia sí que me dará si sigo escuchando una sola vez más la historia del abuelo —gritó Martín mientras, a la carrera, mordisqueaba un sándwich de jamón y queso caliente y bebía a grandes tragos un zumo de frutas. Salió por la puerta a toda prisa—. ¡Hasta luego, abuela! No sé si vendré a comer, te llamaré si eso al teléfono fijo, como no tienes móvil.

			—Tranquilo, haz tus cosas —respondió ella, agradecida por el detalle.

			La casa volvió a estar en silencio, como cada vez que Martín salía a estudiar, comprar, cenar o de marcha con algún compañero. Aunque Lourdes nunca apreció que tuviera muchos amigos. Recordó cuando su nieto era pequeño y estaba muy unido a un niño pecoso y moreno. Pasaban el día juntos enfangados hasta las rodillas y persiguiéndose por los pasillos mientras se tiraban de todo. Por más que se lo propusiera, no se acordaba de su nombre.

			Odiaba estar sola, más aún desde el accidente, pero la vida continuaba con su devenir interminable, sin esperar a nada ni nadie, y era muy consciente de que Martín debía estudiar y aprender todo cuanto pudiese; la cultura adquirida era lo mejor que podía dejarle en herencia y, estudiase lo que estudiase, siempre lo apoyaría. No mentía cuando cada mañana lo despertaba con la misma cantinela, pues se preocupaba porque su nieto seguía sin tener novia; incluso, estaba segura de que seguía siendo virgen. No era un problema, claro está, pero de alguna manera intuía que su querido nieto tenía problemas para relacionarse.

			A pesar de todo, era feliz. Allí, entre las paredes de aquel piso que habían ganado como herencia, tras vencer en el juicio, y con el dinero ahorrado de su hijo y nuera; un piso pequeño de apenas ochenta metros cuadrados, pero lleno de luz en todas las habitaciones. Hubiera deseado una cocina más grande, con isla, pero no tenían presupuesto ni espacio para algo tan americano. Además, Martín era un compulsivo coleccionista de cómics y mangas, las paredes de todas las habitaciones, incluida en la que ella dormía, estaban repletas de estanterías de cuatro centímetros de grosor con cómics de tapa dura, de mangas de todos los tamaños y colores, también de «muñequitos» de jóvenes con ropa demasiado erótica para ella. «No toques mi colección de figuras, abuela. Ni para limpiarlas, por favor», le pedía cuando pasaba el plumero después de leer.

			Puso música, tan alta como sus oídos le permitían. Siempre recordaba aquella frase de su difunto marido, «Si la música te parece que está alta de volumen es porque te has hecho vieja», y entonces ella la volvía a subir un poco más. Hoy cocinaría lentejas. Sabía que Martín las odiaba, pero ¿quién se resiste a un plato así en pleno verano? Iría al mercado a comprar lo que le faltase y las tendría preparadas antes de que volviese. Bueno, eso si venía...

			La carretera de acceso a la universidad estaba colapsada de coches en dirección a la playa. Treinta y seis grados a la sombra y unos cuantos más en plena exposición al astro ardiente. El vehículo ardía en su interior a pesar de tener las ventanas abiertas y de las sonrisas y miradas de admiración de aquellos transeúntes que apreciaban un buen clásico de las cuatro ruedas y el motor. 

			El joven estaba sudando a borbotones. Suponía que era cosa de los nervios; nuevo lugar, profesores desconocidos, un rector que no le cayó nada bien el primer día que se conocieron y compañeros de edades tan diversas que no sabía si iba a encajar.

			—Quizá si dejaras de pensar tanto en los prolegómenos, las cosas fluirían mucho mejor para ti.

			—¿Eddy? ¿Cuándo te has metido en el coche? ¿De dónde sales?

			—Llevas cinco minutos parado en el mismo semáforo… Te he visto y me ha parecido buena idea acompañarte a la uni, pues me da la sensación de que estás hecho un manojo de nervios, como cuando íbamos a parvulitos. Menudo tarugo eres.

			—Tú no lo comprendes: esto es nuevo para mí.

			—No, Martín, es lo mismo de siempre. Vas a un lugar donde te enseñarán las materias referidas, con los compañeros que tendrán tus mismos anhelos y deseos, y en la misma aula de estudios. Lo mismo de siempre desde hace décadas.

			—¿Te he dicho alguna vez que te pasas de pragmático? Para mí no es lo mismo… Quiero hacerlo bien desde el principio. Pasé la media de corte con muchos apuros y me gustaría centrarme en la materia todo cuanto pueda. Además, está lo otro que ya sabes…

			—¿Lo otro que ya sé? Por cierto, arranca, ya se ha puesto en verde y estás formando cola, gañán.

			—Me refiero a lo otro. Nunca he notado en mi corazón nada que no sea un momento de alegría con mi abuela, mis padres o algún capricho material determinado. Me gustaría cambiar eso y tener algo diferente que sentir.

			—Ya sé a lo que te refieres, idiota. El amor vendrá cuando menos te lo esperes. Y tendrá tal magnitud que ni serás tú mismo ni harás las cosas que harías con la cabeza que tienes en estos momentos.

			—¿Qué cojones estás diciendo? Ni que fueras el «doctor Afecto». Tú no sabes nada sobre el amor y me vienes con frases encriptadas como si fueras un tarotista. Hace demasiado calor para tus tonterías, tío.

			La estructura enorme e imponente de la Universidad de Barcelona ya se formaba en el horizonte de los dos jóvenes. El silencio se hizo en el interior del coche por el respeto que la construcción centenaria les inspiraba. Martín estacionó su automóvil donde pudo, dentro de los terrenos de la universidad. Tras despedirse de Eddy con alguna broma recurrente, caminó en dirección a información para conocer todo lo que ofrecían las instalaciones.

			***

			Nimue limpiaba con ahínco la entrada del hostal. Apenas llevaba despierta un par de horas y ya la acosaban los gritos de la señora María para que terminara sus quehaceres diarios. Ni tan siquiera le dio tiempo a mordisquear un trozo de pan inglés que tenía untado con mantequilla y mermelada sobre la mesa de la cocina. El señor Marcial negaba con la cabeza cada vez que la dueña del hostal recriminaba a la joven lo que estaba haciendo y cómo lo estaba haciendo. Parecía que la ingrata mujer la había tomado con la joven escocesa. Al anciano jubilado se le partía el corazón ante aquella demostración constante de falta de empatía y caridad humana, pero era conocedor de cómo se las gastaba María si se le llevaba la contraria; no quería arriesgarse a perder su habitación por defender a la joven: apenas cobraba lo suficiente con su jubilación como para permitirse el lujo de buscar algo mejor. Sin embargo, en la vida de toda persona hay un límite.

			—¡María, por Dios! Que la chiquilla debe ir a la universidad a formalizar las cosas, mujer. Ya están bien la escalera, el rellano, la entrada y los pomos de las narices. Déjela ya. Al final conseguirá que llegue tarde a sus asuntos y quizá no logre el trabajo para pagarle. ¿Lo ha pensado? —Marcial había dado en el clavo, pues si algo apreciaba aquella inhumana mujer era el dinero.

			María comprobó las partes de la casa que había limpiado previamente Nimue y, pese a no estar del todo conforme con el resultado, liberó a la joven para que terminara de prepararse. No necesitó más excusa de por medio y corrió velozmente a su habitación para recoger todo cuanto necesitaba, además de acicalarse y no parecer una loca recién salida del manicomio, ya que tenía los cabellos encrestados y despeinados por doquier.

			Al fin libre de todo cargo de limpieza, y tras agradecer a Marcial la ayuda con un guiño de complicidad, la joven se miró en el único espejo de cuerpo entero que había en todo el hostal, en medio del pasillo (sí, en mitad del pasillo; una locura de sitio). Había recogido su melena pelirroja en un moño. Se repasó los labios con un color rosado suave y pintó una fina línea negra de rímel sobre sus hermosos ojos verdes claros. De tanto correr por la vida, y por las comidas más bien frugales, poseía una figura envidiable; podía decirse que era de complexión atlética. Quería ir cómoda: se puso unos pantalones cortos tejanos y una camiseta color rosa claro con un estampado donde ponía en inglés «In love». Todo sencillo y cómodo para desplazarse por la ciudad sin oler a sudor a causa de la prisa y sus carreras. No soportaba el calzado plano, aunque llevaba sus deportivas con la suela gruesa ya bastante desgastada por el excesivo uso, pues habían pisado muchísimos lugares lejanos.

			El metro estaba concurrido a más no poder. Se puso los auriculares del móvil y escuchó sus canciones preferidas y modernas; al fin y al cabo, no dejaba de ser una chica de veintiún años. 

			Minutos después, por megafonía anunciaron su parada, el nombre de la estación de la universidad. Muchos jóvenes se bajaron ahí. Se dejó arrastrar por la marea de personas que caminaban hacia las escaleras mecánicas buscando la salida. El sol apretaba de lo lindo; el móvil informaba de una cifra de grados de calor nada agradable. Se cercioró de que traía el desodorante stick en la mochila que llevaba a modo de bolso por si en algún momento necesitaba recurrir a él.

			 El campus era enorme, con zonas de césped alrededor de los edificios principales y estatuas de ilustres maestros y rectores de tiempos pretéritos. El olor del césped recién cortado le agradaba sobremanera y la ayudaba a lidiar con los nervios. El corazón le iba a mil por hora. Esperaba tener los papeles de su inscripción bien preparados y en orden. Abrió la puerta de información deteniendo la carrera que llevaba y…

			Martín no estaba cómodo: a la carrera iniciada nada más salir del coche y despedirse de Eddy se sumaba el temor de haberse olvidado algo en casa. Maldijo su suerte por ser un completo desastre en temas de organización (si no fuera por Lourdes, su querida abuela, se dejaría la cabeza en la cama cada dos días de tres). Mientras corría, miraba y buscaba los indicadores del campus para encontrar las oficinas de información y cumplimentar todo cuanto fuese necesario. 

			No detuvo su carrera mientras subía las escaleras de dos en dos, sin percatarse del señor de la limpieza y de sus esforzados gestos para avisarlo de que el suelo estaba recién fregado y era muy peligroso. Y como tampoco hizo caso de los carteles que avisaban de suelo mojado, con el típico hombre dibujado resbalándose, entró en la oficina de información como alma que lleva el diablo. Entonces su pie derecho patinó con violencia, inclinándolo hacia delante y provocando que cayera encima de «algo» que no estaba allí escasos segundos antes. Martín cerró los ojos esperando un golpe tremendo y doloroso, pero este nunca llegó, pues sus manos reposaron en terreno cómodo y blandito. Al sentirse de una pieza y sin daño alguno, abrió los ojos. Su mano derecha estaba sobre el suelo de la oficina de información, sin embargo, la izquierda se encontraba sobre el pecho de una joven pelirroja guapísima que mantenía los ojos cerrados y las mejillas de un rojo incendiario. 

			Martín balbuceaba inconexas palabras de disculpa y perdón mientras recobraba la compostura poniéndose de pie y soltando el pecho de la chica. El sudor de la frente de Martín aumentaba y notaba las manos húmedas por lo que acababa de suceder. Increíblemente, no había nadie en información salvo la secretaria, quien permanecía ajena a todo aquel embrollo de caída.

			Nimue se negaba a abrir los ojos. Notó cómo una mano se aferraba a su pecho derecho antes incluso de caer al suelo. Tenía dolorida la cadera y un pequeño golpe en la cabeza que terminaría siendo un chichón. El aliento de la persona con quien había tropezado ella llegaba a su nariz, y olía bien. Sentía el ardor de sus mejillas, muy consciente de lo ridículo que resultaba la situación. Oía los patéticos esfuerzos por disculparse a cargo de la persona que la había atropellado. Al fin, en un arrebato de valor y compostura, abrió los ojos, miró y se percató de que una mano masculina, bien estirada, esperaba para ayudarla a levantarse. 

			Martín estaba ensimismado: el color de las pupilas verdes de aquella chica había penetrado en su consciencia como el recuerdo del sabor que más le gustaba. Todo en ella era hermoso. Sin embargo, recordó dónde estaba, la situación, y volvió a sudar profusamente.

			Nimue cogió la mano del chico que la esperaba con caballerosidad. «Qué menos», pensó. Tenía magulladas varias partes del cuerpo, pero nada grave. Tras sacudirse los pantalones y la camiseta, alzó la vista para observar bien a su agresor fortuito. Un chico, ¡cómo no! Bien parecido: rostro agradable y una mirada de color marrón claro que le inspiraba cierta dulzura. 

			—Podrías hacer el esfuerzo de mirar por donde vas, ¿no? —dijo con un muy simulado enfado.

			Ahora era Martín quien notaba el calor acrecentándose en sus propias mejillas: el color blanco natural de las mismas cambió a un rojo pimentón. Lo invadió la vergüenza.

			—Discúlpame, vengo con el tiempo justo y resbalé. Soy un poco torpe. Espero que no te hayas hecho daño —dijo con sinceridad y arrepentimiento.

			—Va, no pasa nada. Si me lo permites, terminaré mis gestiones y te dejaré la oficina para ti solo.

			—Por supuesto, perdona. —Y el joven, avergonzado hasta decir basta, se apartó todo lo que pudo y tomó asiento en las sillas contiguas. 

			Martín la observaba mientras ella terminaba de conversar con la secretaria y cerciorarse de que todo estaba en orden y al día de pago. Parecía recuperada del golpe y ajena a su presencia, sonriendo con una boca perfecta y preciosa. Se fijó en que, una vez que las mejillas de la joven habían recuperado su color natural, se le dibujaban unas pecas. «Qué delicia», pensó. Quizá no la volviera a ver, pero no le hubiera importado conversar con ella durante un rato más mientras intercambiaban los números de móvil y se presentaban como personas adultas. Sin remediarlo, le miró el trasero y de nuevo afloró aquel color rojo encendido a sus mejillas. Era la primera vez en su vida que le pasaba algo así.
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